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El tiempo pasa, pero el carisma 
de Sean Kelly (Carrick-on-Suir, 
Irlanda, 1956) se mantiene casi 
intacto. El Rey de las Clásicas, el 
eterno maillot verde de la regu-
laridad, con 194 victorias en su 
palmarés, entre ellas nueve Mo-
numentos y una Vuelta a Espa-
ña, guarda cada año unas sema-
nas para rodar por Mallorca, es-
cenario en 1976 de su primer 
gran triunfo. En el desaparecido 
Cinturón emergió el que fuera 
número uno del mundo duran-
te seis años, una leyenda que 
disfruta de la bicicleta de la ma-
no de SportActive, con quien 
comparte kilómetros con aficio-
nados y admiradores suyos. Si-
gue enganchado a las carreras 
como comentarista de Euros-
port, y con Ultima Hora repasa su 
carrera, pero también la actuali-
dad del pelotón. Y, cómo no, se 
deshace en elogios hacia el ma-
llorquín Enric Mas. 

—¿Cómo vive Sean Kelly el ci-

clismo en la actualidad? 

—Pues, principalmente, sigo 
disfrutando del ciclismo. Espe-
cialmente en Mallorca gracias a 
SportActive. Tenemos a gente 
de muchos lugares del mundo, 
desde Gran Bretaña, pasando 
por Canadá, Francia y otros rin-
cones de Europa. Es un sitio 
fantástico, por el clima, las ca-
rreteras, tienes montaña, llano, 
paisajes... 
 
—Mallorca le trae buenos recuer-

dos de sus inicios… 

—La primera vez que vine fue 
en 1976, para correr el Cintu-
rón, y conseguí la victoria. Es 
un triunfo que no olvidaré por 
lo que significó. Pero más ade-
lante seguí viniendo, aunque 
por entonces no es como ahora, 
que vienen cada invierno los 
grandes equipos como Sky, Bo-

«La primera vez que vine 
a Mallorca fue para correr 
el Cinturón y conseguí la 
victoria. No lo olvidaré 
por lo que significó»

❝ 

«En nuestra época, nos 
movíamos por el estado  
de forma o las sensaciones; 
ahora, se preparan 
carreras específicamente»

ra, Lotto-Soudal, Katusha… Vi-
ne con un equipo Continental 
irlandés, el An Post-Chain 
Reaction. Era el mánager y du-
rante tres años hicimos el Train-
ning Camp en invierno. Con 
SportActive llevo cerca de quin-
ce años viniendo por aquí, lle-
vando a grupos, dando a cono-
cer lo mucho que ofrece la Isla. 
 
—¿Continúa sintiendo el cariño 

de los aficionados aunque haya 

pasado tanto tiempo? 

—En todo momento. El otro 
día, por ejemplo, nos paramos 
en Lluc a tomar un café y todo 
el mundo, de muchos países, 
me conoció, me saludaba, me 
pedían una foto. Cuando com-
pites, es más fácil que la gente 
te siga, pero cuando llevas tan-
tos años fuera de las carreras, te 
sorprende. Pero también se 
agradece. Y por mis años de 
profesional, muchos de los que 
vienen a rodar conmigo en 
SportActive lo hacen porque en 
su momento me seguían. Y aho-
ra, disfrutamos todos juntos del 
ciclismo. Eso es bonito. 

—Vemos que sigue muy de 

cerca la actualidad del pelo-

tón. 

—Mucho, piensa que trabajo 
para Eurosport en Gran Breta-
ña, cubriendo las carreras que 
cubren, como recientemente el 
Tour de Flandes o la París-Rou-
baix. Desde 1998 estoy con ellos 
y es una manera se seguir meti-
do, compartiendo experiencia 
con otros exciclistas como Al-
berto (Contador). Me da vida. 
 
—¿Qué corredor le impresiona 

más en el momento presente? 

—Esta temporada, por ahora, 
Julian Alaphilippe. Es un corre-
dor combativo. Pero uno que 
me llama la atención y me gus-
ta por su forma de correr y 
plantear las carreras es Peter 
Sagan. Es un showman, ataca, 
esprinta, rueda bien y tiene ca-
risma. Hace cosas que le gustan 
a los aficionados y eso lo agra-
decen. Ha ganado tres Mundia-
les y muchas clásicas. Eso le ha-
ce ser más grande. En los 80, 
había corredores así, como 
Chiappucci o Lemond, explosi-
vos y ambiciosos y que se gana-
ban a los seguidores. 
 
—¿Cuál de ellos cree que se ase-

meja a su estilo? 

—Cuando Sagan llegó a profe-
sional ya era un buen llegador 
y pasaba bien la media monta-
ña. Ha demostrado que se 
amolda a muchos terrenos y se 
parece a mí. Tal vez su estilo 
viene condicionado por el ca-
lendario, que es diferente al de 
mi época. Además, ahora los 
corredores preparan específica-
mente una serie de carreras, se 
centran en unos objetivos. En 
nuestra época, nos movíamos 
por sensaciones y por el estado 
de forma. En mi tiempo, ves a 
Fignon, Roche o yo mismo, po-
días ganar desde la París-Niza, 
hasta centrarse en la Vuelta, Gi-

ro o Tour, y alargabas hasta el 
Mundial o Lombardía. Des-
pués, corredores como Lemond, 
Indurain o Armstrong focaliza-
ban el año en el Tour… Son for-
mas de entender el ciclismo. 
 
—¿Era de justicia que Valverde 

fuera, al fin, campeón de mundo? 

—Valverde es ese tipo de corre-
dor del que hablábamos antes 
que eran más de mi época, que 
alarga la temporada y tiene mu-
chos días de competición. Y 
siempre es competitivo y está 
delante. Puede ganar en enero, 
febrero y hasta en octubre, co-

rriendo las clásicas, grandes 
vueltas y el Mundial. Fue para 
todos una alegría que ganara el 
Mundial, y una buena noticia. 
Se lo merecía, pues había esta-
do muchas veces en el podio y 
merecía ya ser campeón. 
 
—¿Es su gran asignatura pen-

diente el maillot arcoíris? 

—He tenido la suerte de correr 
muchos años y ganar bastantes 
carreras. En mi época, el Mun-
dial era pronto y no lo podías 
enfocar tan bien ni llegabas con 
tantas energías, pues corrías el 
Tour y otras carreras en Francia 
o Bélgica. El Mundial hay que 
prepararlo bien. Es como una 
clásica, más larga que el resto, 
la más larga, y si me pregunta 
qué carrera me hubiera gustado 
ganar en su momento, la res-
puesta es clara: el Campeonato 
del Mundo. Me faltó ganar un 
Mundial... 
 
—¿Y de todos los ‘Monumentos’ 

que ha ganado, cuál es el que 

más le ha marcado? 

—La París-Roubaix siempre es 
la más dura, dependes también 
mucho del tiempo que haga ese 
domingo o en los días previos. 
Todas las clásicas me gustan, 
tienen su encanto por la tradi-
ción, la afición que se reúne en 
la carretera, la historia… Pero 
yo me quedo con el recuerdo de 
mi primera Roubaix (1984). Ga-
né dos (la otra en 1986), pero la 
primera no se olvida…  
 
—¿Usted ha conocido a varias 

generaciones de grandes corre-

dores españoles. ¿Quién consi-

dera que es el mejor de todos? 

—El Tour de Francia es la carre-
ra favorita para los aficionados 
españoles, y también La Vuelta. 
Luego hay carreras con País 
Vasco, pero el interés se centra 
en el Tour. Ahí, Indurain es el 
rey. Y el más inteligente, aguan-
tando y corriendo con cabeza. 
Contador era más explosivo, es-
pectacular. También me gustaba 
el estilo de ‘Purito’. Si tuviera 
que elegir a uno, me quedaría 
con Alberto (Contador). 
 
—No puedo dejar de preguntarle 

por Enric Mas. ¿Qué futuro le va-

ticina en el pelotón? 

—Dos años atrás escuché a 
Contador decir que era su suce-
sor. E incluso el propio Alberto 
me comentó que es un corredor 
con clase, un candidato a gana-
dor de las tres grandes vueltas 
y campeón del Tour. En la pasa-
da Vuelta vimos ese talento. Su-
be con soltura, es ambicioso, se 
defiende y tiene equipo en el 
llano y en la contrarreloj lo hace 
muy bien, y demostró que es 
capaz de llegar bien físicamente 
a la tercera semana. Eso es una 
virtud y una ventaja. Creo que, 
en el futuro, es un potencial ga-
nador de una gran vuelta. Este 
año va al Tour y es importante 
que aprenda cómo es la carrera.

 

 
Lluís Mas apunta al próximo 
Giro. El ciclista mallorquín del 
Movistar Team, que tiene el 
foco puesto en la ronda italia-
na desde el kilómetro cero de 
la temporada, es uno de los 
integrantes de la prelista que 
ha redactado su equipo de ca-
ra a la primera gran cita 
del año y ha visto cómo 
se multiplicaban sus op-
ciones tras la lesión de 
Alejandro Valverde, que 
padece un edema óseo 
que ha puesto en-
tre interrogan-
tes su concur-
so por las ca-
r r e t e r a s  
t r a n s a l p i -
nas. 

Incorpora-
do esta 
t empora -
das a las 
filas del 
Movistar, 
Lluís Mas 
ya priorizó 
el Giro so-
bre la Vuel-
ta a España 
en la pre-
sentación 
del equi-
po y aun-
que ahora 
mismo lle-
va un mes 
sin compe-
tir, ayer mis-
mo fue citado 
para acudir jun-
to a Mikel Lan-
da, Richard Ca-
rapaz, Antonio 
Pedrero, José 
Joaquín Rojas 
y Héctor Ca-
rretero a la 
Vuelta a Astu-
rias, que se 
disputa entre el 
viernes y el domingo. 
Una cita ideal para aca-
bar de llenar el depósito 
pensando en un Giro que 
arrancará el próximo 11 de 
mayo en Bolonia con una 
contrarreloj individual y 
que acabará tres semanas 
más tarde (2 de junio) en la 
ciudad de Verona después 
de 21 etapas. 

A la espera de que el Mo-

vistar Team exhiba sus planes de 
cara al Giro de Italia, lo que sí ha 
confirmado es que Alejandro 
Valverde, uno de los líderes del 
equipo y actual campeón del 
mundo de ciclismo en ruta, sufre 
un edema óseo en el sacro tras 
pruebas radiológicas a las que ha 
sido sometido, lo que compro-

mete sus planes a corto y 
medio plazo. 

El ciclista murcia-
no, que se produjo 

la lesión el pasado 
jueves durante un 

entrenamiento  
para la Lieja-

B a s t o ñ a -
Lieja, po-
dría per-
derse el 
Giro de 
Italia (11 
de ma-
yo al 2 
de ju-
nio), ya 
que no 
se cono-
ce con 
e x a c t i -
tud cuá-
les se-
rán los 
tiempos 
de re-

cupe-
r a -
ción. 

De 
cara a 

la pri-
m e r a  

gran vuel-
ta de la tempo-

rada, Valverde 
acudía como 
apoyo para el 
vasco Mikel 

Landa, si bien 
tampoco se des-
cartaba la posibi-
lidad de que ac-
tuase como líder 
si Landa sufría 

algún percance 
o perdía minu-
tos en la clasifi-
cación general 

de la carrera. 
La propia lesión 

provocó que Valverde se re-
tirase el pasado domingo de 
una de las clásicas del calen-
dario primaveral, la Lieja-
Bastoña-Lieja, una vez había 
alcanzado el kilómetro 150 de 

la prueba.


